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El camino para las Indias 

     Pues habemos puesto el sitio de las Indias, conveniente cosa es poner el camino por 
donde van a ellas, para cumplimiento de la obra y para contentamiento de los leyentes, 
especial extranjeros, que tienen poca noticia de él. 

 Parten los que navegan a Indias de San Lúcar de Barrameda, donde entra Guadalquivir 
en la mar, que está de la línea Equinoccial treinta y siete grados, y en ocho días o doce 
van a una de las islas de Canaria, que caen a veinte y siete grados, y a doscientas y 
cincuenta leguas de España, contando hasta el Hierro, que es la más occidental, De allí 
hasta Santo Domingo, que hay al pie de mil leguas, suelen por la mayor parte ir en 
treinta días. Tocan o ven primero a la Deseada, o alguna otra isla de muchas que hay en 
aquel paraje.  

De Santo Domingo, escala general para la ida, navegan seiscientas leguas los que van a 
la Nueva España y trescientas y cincuenta los que van a Yucatán y a Honduras; 
doscientas y cuarenta los que van al Nombre de Dios, y ciento y cincuenta los que a 
Santa Marta, por do entran al nuevo reino de Granada. 

 Los que van a Cubagua, donde sacan perlas, toman su camino desde la Deseada a mano 
izquierda; para ir al río Marañón y al de la Plata y al estrecho de Magallanes, que es 
cuatro mil leguas de España, se va por Canaria a las islas de Cabo Verde, que están en 
catorce y quince grados, y cerca de quinientas leguas del estrecho de Gibraltar, y 
reconocen tierra firme de Indias en el Cabo Primero o en el cabo de San Agustín, o no 
muy lejos, que, según cuenta de mareantes, estará casi otras quinientas leguas de Cabo 
Verde. Quien va al Perú ha de ir al Nombre de Dios, y de allí a Panamá por tierra, 
diecisiete leguas que hay.  

En Panamá toman otros navíos, y esperan tiempo, ca no se navega siempre en aquel mar 
del Sur. A la vuelta vienen todos, si no quieren perderse, a la Habana de Cuba, que cae 
debajo el trópico de Cáncer, y desde allí, echando al norte por tener viento, suelen tomar 
la Bermuda, isla despoblada, aunque no de sátiros, según mienten, y puesta en treinta y 
tres grados. Tocan luego en alguna isla de los Azores, y en fin, aportan a España, de 
donde salieron. Desvíanse a la venida, de la derrota que llevaron, trescientas leguas, y 
aun por ventura cuatrocientas. Hacen tan diferente camino a la vuelta por seguridad y 
presteza. Segura navegación es toda, por ser la mar larga, aunque pocos navegan que no 
cuenten de tormentas; lo peor de pasar a la ida es el golfo de las Yeguas, entre Canaria y 
España, y a la venida, la canal de Bahama, que es junto a la Florida. Ningún hombre que 
no sea español puede pasar a las Indias sin licencia del rey, y todos los españoles que 
pasan se tienen de registrar en la casa de la Contratación de Sevilla, con toda la ropa y 
mercaderías que llevan, so pena de perderlas, y también se han de manifestar a la vuelta 
en la misma casa, bajo dicha pena, aunque con tiempo forzoso desembarquen en otro 
cualquier puerto de España, que así lo manda la ley. 

 


